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			INTRODUCCIÓN


			
			
			
			
			
			Bucear en las profundidades del mundo del contrabando nos lleva desde pequeños contrabandistas que hacen del ilícito un acto de supervivencia diaria dentro de la economía familiar hasta grupos delictivos transnacionales. La cadena global de redes criminales es tan difícil de combatir como de rastrear.

			Los esfuerzos conjuntos y multilaterales para combatir el crimen organizado suelen generar problemas en la cooperación entre los países, en particular en lo que atañe a los servicios de inteligencia.

			El millonario negocio del contrabando muestra que las diferentes formas de fraude financiero suelen eludir la vigilancia del Estado. Las sospechosas alianzas que a menudo se establecen entre políticos, organizaciones delictivas y el aparato de seguridad generan una suerte de economía informal que termina imponiendo las reglas de juego, generalmente al margen del Estado.

			A la permeabilidad de las fronteras se suma el vacío de poder que hay en áreas liberadas, las zonas grises en las legislaciones, la debilidad en la aplicación de la ley, la corrupción; esta sumatoria genera un sistema que facilita el contrabando, que más allá del concepto un tanto restringido con que se lo suele entender, abarca un conjunto de delitos que engloba el narcotráfico, tráfico de armas y de seres humanos, robo de vehículos y autopartes, adulteración, falsificación, además del lógico lavado de dinero.

			Este objetivo medular del contrabando es el que ha generado nuevos poderes no estatales y transnacionales.

			El crimen transnacional que genera el contrabando ha existido desde que se impusieron controles sobre el intercambio económico a través de las fronteras. El punto de vista sostenido comúnmente es que los Estados están “perdiendo el control”, pero esa teoría parte del falso supuesto de que hubo una época en la que los controles territoriales eran verdaderamente efectivos.

			Desde hace mucho tiempo, las leyes estatales vienen siendo burladas. Lo que sí ha cambiado son las mercancías objeto de contrabando, la velocidad, el método de transporte, el tamaño, la estructura y la ubicación de las organizaciones contrabandistas, el contenido de las leyes estatales y la naturaleza y el grado de la demanda de consumo.

			No cabe duda de que el gran motor de buena parte del crimen transnacional, con base en el contrabando, siguen siendo las altas ganancias —infladas artificialmente por las leyes de prohibición— y los niveles persistentemente altos de demanda de consumo de mercancías de contrabando.

			Responsabilizar simplistamente a la liberalización económica por la entrada de drogas y otros productos de contrabando puede alimentar el llamado proteccionismo, lo que llevaría a perjudicar el comercio legítimo y a incrementar la demanda de productos que provienen del comercio ilícito. Inspecciones más intensas en las fronteras retardan el comercio, elevan los costos de transacción y aumentan las tensiones fronterizas.

			Las largas filas de tráfico provocadas por los controles fronterizos en busca de cargamentos de contrabando son señales visibles de que estamos lejos de vivir en un mundo sin fronteras.

			La siguiente investigación periodística plantea la hipótesis de que el contrabando en la Argentina es un fenómeno que tiene su causa en la ineficiencia de sus propias instituciones, cuyo Estado mantiene una corrupción estructural con el fin de sostener la economía formal mediante mecanismos que apuntalan la economía informal y, por lo tanto, ilegal. Sólo así se puede entender el conjunto de historias que aparecen a lo largo de las páginas que siguen.

			El contrabando es mucho más que los tres bultos de mercadería barata que puede cruzar una humilde “pasera” por uno de los 156 pasos fronterizos habilitados —76 con Chile, 39 con Paraguay, 22 con Brasil, 14 con Uruguay y 5 con Bolivia— o por alguno de los cientos de cruces ilegales que hay a lo largo de los casi 10 mil kilómetros de fronteras que hay en el país. El contrabando abarca al narcotráfico, al tráfico de armas, a la trata de personas, al lavado de dinero y a otras tantas formas del crimen organizado.

			Historia del contrabando en la Argentina es un libro de vivencias personales, de relatos, de historias, pequeñas postales de contrabandistas.


			
			CAPÍTULO 1 
 Construyendo la aduana paralela


			
			En aquellos gobiernos corruptos, en los que hay sospechas generales de mucho gasto innecesario y gran malversación de la renta pública, las leyes que prohíben el contrabando son muy poco respetadas.

			ADAM SMITH

			UNA HISTORIA DE INESCRUPULOSOS COMERCIANTES


			En la historia de la humanidad sobran los ejemplos de hombres de mala reputación, extensos prontuarios y objetables modos de vida que han construido y administrado grandes imperios, creado obras fantásticas, dado lecciones de sabiduría y hasta atrevido a mejorar el mundo. Desde la vieja Europa se veía a la recién descubierta América como una tierra de oportunidades favorecidas por un manojo de flácidas leyes. La conquista era para los aventureros, para los codiciosos del todo o nada, para los condenados que anhelaban una nueva chance, para los desterrados en busca de redención, para los perseguidos en plan de fuga, para los misioneros convencidos de que aquel era el mejor de los senderos para no arder en un eterno infierno.

			 Tras la conquista llegaría la lucha por el territorio y el establecimiento de un nuevo orden. Las ciudades crecían a las espaldas de los puertos y las fronteras, que siempre amanecían metros más allá o más acá, se poblaban de otros aventureros, con o sin patente de corso, piratas, ejércitos de mercenarios, comerciantes de cualquier rubro y patriotas de dudosa procedencia.

			Según la Reseña histórica de la Aduana Argentina, la cédula real firmada por el Emperador Carlos V el 19 de julio de 1534 en favor de don Pedro de Mendoza habilitó al primer fundador de Buenos Aires a emprender la conquista y a “poblar las tierras y provincias que hay en el río de Solís que llaman de La Plata”. Allí se estipulaba la exención del pago de derechos del 7,5% (almojarifazgo) para todos aquellos bienes que llevaran consigo los colonos, para su uso o consumo personal y no con fines comerciales, en cuyo caso era obligación del tesorero don Rodrigo de Villalobos, que integraba la expedición de Mendoza, formular los cargos correspondientes. El primer registro oficial que se conserva de una operación data del 1 de junio de 1586 y corresponde al ingreso de mercaderías introducidas por la nave Nuestra Señora del Rosario, procedente de Santos (Brasil), propiedad de don Alfonso Vera. La fecha fue instaurada como Día de la Aduana mediante la resolución N.o 792/62.

			Durante muchos años, el desarrollo de la actividad aduanera estuvo ligado al lento crecimiento poblacional de la región del Plata, que registraba una escasa actividad comercial y por lo tanto una reducida recaudación. El monopolio comercial impuesto por la Metrópoli durante el siglo XVI afectó seriamente al Río de la Plata porque se priorizaron las rutas de las colonias proveedoras de metales preciosos. Recién en 1776, España creó el Virreinato y permitió que Buenos Aires comercializara libremente sus productos con sus pares del Perú, Nueva España, Nueva Granada y Guatemala. En 1777 el primer virrey, don Pedro de Ceballos, autorizó el libre comercio entre el Río de la Plata y los puertos españoles, preludio de lo que sería, un año después, la creación de la Real Aduana en esta ciudad.

			 

			***

			 

			Para el siglo XVII, la trata de personas era una práctica más que habitual en los territorios virreinales. Se trataba de esclavos —en su gran mayoría de origen africano— que formaban parte del circuito trazado entre la península ibérica, África y el recientemente descubierto continente americano. Uno de los primeros contrabandistas que actuaron en el Río de la Plata fue un portugués llamado Bernardo Sánchez, más conocido como Bernardo Pecador o “hermano Pecador”. Sus pares lo consideraban un verdadero precursor en las prácticas del contrabando, con las que supo amasar una enorme fortuna. Además de untar generosamente la mano de los responsables de controlar sus maniobras comerciales, el lusitano mantenía óptimos vínculos con el poder clerical, por lo cual tenía garantizados el perdón terrenal y el divino.

			Cuando murió, dejó el negocio en manos de una banda de contrabandistas portugueses, encabezada por Diego de la Vega, quien se instaló junto con su mujer, Blanca Vasconcelos, en su finca de Barracas, donde contaba con un atracadero para descargar las mercaderías y los esclavos directamente de los barcos, provenientes de Brasil, Portugal y Angola. De la Vega fue el ideólogo de una organización a la que bautizaron El Cuadrilátero, que se transformaría en el mayor grupo dedicado al contrabando de toda la América española. En poco tiempo lograron introducir ilegalmente unas cuatro mil personas (entre hombres, mujeres y niños) provenientes del África, con las que obtuvieron ganancias por más de dos millones de ducados de plata.

			Su metodología era simple y muy similar a la que aún hoy utilizan las mafias dedicadas a lucrar inescrupulosamente con los remates. Cuando llegaba un cargamento, ellos mismos lo denunciaban para forzar a que se rematara inmediatamente. Así, los esclavos eran vendidos públicamente, comprados por ellos mismos a un precio previamente acordado con la banda y vendidos luego en Potosí por varias veces la suma que habían pagado. Estas subastas eran “avaladas” por las autoridades, incluido el tesorero real Simón de Valdez, quien había llegado al Río de la Plata en 1606 acompañado de una mujer que jugaría un rol fundamental en la banda: Lucía González de Guzmán, que, según los documentos, “no es su esposa legítima”, gustaba de ostentar las riquezas mal habidas y de hacerse tratar como una integrante de la nobleza. Para 1610, la sociedad del Cuadrilátero ya había multiplicado exponencialmente sus ingresos, direccionando parte de sus ganancias al negocio del juego. Así, llegaron a instalar el casino más importante del Río de la Plata, con juegos, naipes, dados, ajedrez, con venta de bebidas y ejercicio de la prostitución incluidos.

			Un oidor de la Audiencia de Charcas, don Francisco de Alfaro, vino a evaluar la situación. Inició su viaje de inspección —una especie de intervención federal— a fines de 1610 y entró por el Tucumán para dirigirse luego a Buenos Aires en 1611. El 26 de junio de ese año dictó una serie de medidas para combatir el comercio ilícito. Una de ellas estableció que las subastas de cargas ilegales por “arribadas forzosas” se hiciesen previa tasación del gobernador y a su “justo precio”. Una vez más, la autoridad buscaba sacar tajada del negocio en vez de terminar con las prácticas ilegales.

			Claro que no todos fueron cómplices del contrabando. El criollo Hernando Arias de Saavedra, más conocido como Hernandarias, yerno de Juan de Garay y gobernador de Paraguay y de Buenos Aires, fue uno de los que intentaron acabar con los contrabandistas. Y con la esclavitud. A pesar de sus esfuerzos, no sólo no logró su cometido, sino que tuvo un final previsible: terminó destituido y preso.

			 

			***

			 

			Cada 20 de junio, los argentinos conmemoran el día de su bandera. El acto más importante se realiza en la ciudad de Rosario, a orillas del río Paraná, lugar donde se irguió el monumento histórico nacional. Fue en aquel lugar donde el general Manuel Belgrano enarboló por primera vez en 1812 el estandarte celeste y blanco, dos años después de que un grupo de comerciantes de diversa procedencia encendiera la mecha que terminaría con la explosión de una revolución de miles de enardecidos criollos que buscaron la independencia porque creyeron que ya estaban lo suficientemente grandes como para seguir dependiendo del rey de España. Desde entonces, al militar criollo, que en realidad era un bachiller en leyes dedicado a la economía política educado en España, se lo recuerda con elogios y honores.

			Es lógico que a nadie le importe que su padre haya sido un contrabandista que durante años se dedicó a saquear las arcas de la aduana de Buenos Aires, ni que el joven Manuel haya sido parte de la operación.

			Desde épocas de la colonia, los terratenientes agroexportadores se las amañaban negociando con quien fuera para evitar inconvenientes en las aduanas o en alguna de las rutas por donde debían pasar sus productos. No importaba el método ni con quién tuviesen que acordar. En aquel momento las pérdidas eran cuantiosas, hasta que un buen día comprendieron que lo mejor era disponer de un marco legal e institucional que les permitiera establecer una vía más sencilla para que sus negocios prosperaran; necesitaban un Estado amigo que les garantizara una mayor seguridad a bajo costo, algo que el viejo reino de España no podía proporcionarles.

			Doménico Belgrano Peri o Domingo Belgrano Pérez, para los españoles, un astuto comerciante italiano de mediana estatura oriundo de Oneglia, un pueblo de la costa de Liguria, había logrado que el rey de España lo autorizara a trasladarse al nuevo continente con una patente que le posibilitaría montar su negocio. Llegó a Buenos Aires en 1754. En aquel momento, no imaginó que en pocos años se iba a convertir en uno de los hombres más ricos del Río de la Plata y mucho menos que se quedaría con parte del control de la aduana.

			Dos años después, Pedro Antonio de Cevallos Cortés y Calderón desembarcó en el puerto de Buenos Aires con el título de gobernador, cargo que ocupó hasta agosto de 1766, tiempo suficiente para establecer fuertes vínculos con los comerciantes de la época. De regreso a España, fue sometido a juicio de residencia, del que resultó sobreseído. Tras ocupar diversos cargos, el hábil Cevallos vio la oportunidad de volver al nuevo continente.

			Los portugueses habían avanzado posiciones y recuperado zonas estratégicas, y Cevallos culpó al gobernador de Buenos Aires, Juan José de Vértiz, de ser el único responsable por esas pérdidas. El rey Carlos III prestó oídos a las quejas del ex gobernador, puso tropas a su cargo para frenar al enemigo y lo nombró al frente del flamante Virreinato del Río de la Plata.

			Once años y dos meses después de dejar Buenos Aires, Cevallos regresaba victorioso con el cargo de virrey y el rango de capitán general; meses antes había retomado la isla Santa Catarina y hecho huir a los portugueses de Colonia. Con los bandeirantes controlados al nordeste, aunque siempre al acecho, el sexagenario militar nacido en Cádiz se propuso superar las ganancias que dejaba en las arcas de la Corona el poderoso Virreinato del Perú. Sabía que esa sería la mejor manera de congraciarse con la Corte española y fortalecer su posición frente a sus enemigos. Para encarar semejante empresa debía encontrar a alguien que estuviera a la altura de sus objetivos, necesitaba una persona con el suficiente carácter para manejar el creciente e incontrolable puerto de Buenos Aires. Alguien que impusiera mano dura, leal, con habilidad de recaudador y pocos escrúpulos.

			El elegido resultó ser don Francisco Ximénez de Mesa, quien reunía todos esos requisitos. Su mala reputación era bien conocida por los cortesanos y a Carlos III le pareció brillante la idea de enviar a aquel inescrupuloso personaje de conducta sinuosa para que administrara la Aduana del Puerto de Buenos Aires.

			Don Francisco se instaló en la ciudad meses antes de su nombramiento; la maquinaria se encontraba en pleno desarrollo. Con Ximénez de Mesa al mando, el virrey Cevallos combatió el contrabando con el fin de favorecer la situación de los comerciantes porteños y buscó concentrar en pocas manos todo lo que ingresaba o egresaba del puerto. Durante su gestión aplicó la pragmática Ley de Libre Comercio de 1778 y abrió la puerta al tráfico de esclavos. Todas sus medidas iban en el mismo camino: aumentar la recaudación y favorecer a los comerciantes y terratenientes que ayudaban a su propio poder. La aduana abrió sus puertas el 1 de mayo de 1779, en un precario edificio conocido como la Ranchería, ubicado en la intersección de las actuales calles Alsina y Perú.

			El esquema que estableció Ximénez de Mesa era una especie de cuadro de doble entrada, tanto desde lo administrativo como desde lo logístico. Había una doble vía de recaudación, una doble ruta para el egreso e ingreso de mercaderías, una doble contabilidad, lo legal por un lado y lo ilegal por el otro. El proyecto de la aduana paralela ya estaba en marcha.

			Domingo Belgrano se había convertido en uno de los principales colaboradores del sombrío administrador de la flamante Aduana, y había convocado al italiano Doménico porque sabía que era uno de los principales traficantes de negros en todo el Río de la Plata y conocía muy bien quiénes eran los principales contrabandistas. De la mano del comercio ilegal, Belgrano se había convertido en uno de los comerciantes más prósperos de Buenos Aires, incluso desde antes de la constitución del virreinato. Gracias a su habilidad en los negocios y su conocimiento de las artimañas de los traficantes de ultramar, ingresó a la administración pública con el cargo de vista, cuya función era la de controlar todas las mercaderías que entraban y salían del puerto.

			Buenos Aires ya era la reina del Plata y disfrutaba de la pujante economía que sigue a lo ilegal. España estaba muy lejos, sus ojos puestos en otras latitudes. Para hombres como Domingo, la flexibilidad de las reglas servía para traspasarlas sin quebrarlas, al menos en apariencia. De una u otra manera, los actores sociales que convivían en torno a aquel puerto se encontraban en una constante lucha, a veces oculta, la mayoría de las veces pacífica, en más de una oportunidad sangrienta. Se batían en disputas territoriales, comerciales, culturales. Pero, de alguna manera, todos ellos se mantenían aliados en sus disputas contra las administraciones centrales, en este caso con el reino de España.

			Otro de los hombres del esquema de Ximénez de Mesa era Francisco Ortega y Monroe, un capitán de infantería, culto, galán y al que no le temblaba el pulso cuando tenía que atravesar a alguien con su florete, conocedor de las aguas dulces del Río de la Plata y experto contrabandista, que fue nombrado como comandante general del Puerto de Montevideo. Gustavo Baiman, periodista y especialista en Economía Política de la Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales (FLACSO), lo retrató en su obra Los primeros ladrones de la patria como un hombre de vida desordenada.

			En julio de 1786, Ortega y Monroe empezó a atravesar una cadena de problemas que rápidamente se hicieron públicos. En primer lugar, lo acusaron de usar fondos de la Corona para la realización de expediciones que él mismo pedía pero que finalmente nunca se concretaban. Y luego fue imputado por la muerte dudosa de uno de sus socios, Edberto Manes, con quien tenía un saladero que se dedicaba al contrabando de carne que provenía de manera ilegal desde Río de Janeiro.

			La discrecionalidad y la falta de escrúpulos con que Francisco Ximénez de Mesa, Domingo Belgrano y Francisco Ortega y Monroe ejercieron sus cargos en las dos orillas del Río de la Plata les significaron grandes beneficios. Se volvieron miembros reconocidos, aunque no muy respetados, de una pequeña sociedad de privilegios que intentaba reproducir los modos civilizados del viejo mundo.

			El negocio era redondo. El nuevo gobierno era el encargado de repartir las licencias que habilitaban el ejercicio del comercio. Por un lado, se encontraban los aventureros que llegaban desde España y pretendían incorporarse al negocio; por el otro estaban los viejos contrabandistas del Río de la Plata. La disputa por los permisos se resolvió a punta de pistola y las reyertas se llevaban tantas vidas como licencias disponibles. Según Baiman, para los funcionarios de aquel momento el nuevo sistema resultó doblemente rentable: primero vendían los permisos a buen precio y, después, se asociaban comercialmente con las familias que los compraban.

			Luego de los dos primeros años, las propias autoridades se habían ocupado de profesionalizar el contrabando en el puerto de Buenos Aires. Las rutas y los puertos internos no habilitados funcionaban, casi de manera exclusiva, en beneficio de un grupo de acomodados comerciantes. La economía legal del Virreinato del Río de la Plata crecía a la sombra de la economía ilegal que se nutría del contrabando.

			Los tres funcionarios se habían acostumbrado a vivir en la opulencia. No sólo aprovechaban las ventajas que les daba el hecho de ser los encargados de administrar todo el comercio del virreinato, además disponían a su gusto de la información disponible. Conocían el detalle de las irregularidades de toda la respetable élite de comerciantes y el secreto les daba una dosis extra de poder. Pero nada sería para siempre.

			El 30 de junio de 1778, el virrey Cevallos partió desde Montevideo rumbo a España. El protector de Francisco Ximénez de Mesa se sentía viejo y cansado; las probabilidades de que no regresara eran altas. La banda que había creado la primera aduana paralela podía llegar a quedar a merced de una nueva administración dispuesta a reclamar la millonaria caja del puerto de Buenos Aires. Cevallos no llegó nunca a Madrid, murió el 26 de diciembre en la ciudad española de Córdoba. Pero la suerte seguía estando del lado de los tres funcionarios de la aduana. El rey nombró como virrey a Juan José Vértiz, que era el segundo de Cevallos y alguien que conocía la trama de corrupción y contrabando que envolvía a Ximénez de Mesa y a sus laderos.

			En 1784 Vértiz pidió regresar a España y el rey Carlos III designó a Nicolás Francisco Felipe Cristóbal del Campo y Rodríguez de Salamanca como el nuevo virrey. El Bicho Colorado, como lo apodaron los habitantes de Buenos Aires por el color de su cabello, tenía fama de ser un administrador honrado y con poco sentido del humor. Al poco tiempo de estar en su cargo, recibió un informe sobre la mafia que manejaba el comercio del puerto. La información parecía precisa, detallada, por lo cual decidió tomar cartas en el asunto. La banda de Ximénez de Mesa entraba en una zona de turbulencia, algo había pasado, posiblemente un espía o un traidor.

			La relación entre el virrey y el administrador de la aduana se había enfriado. Hasta que el 13 de julio de 1788 Ximénez de Mesa recibió un escrito en el que se lo intimaba a rendir un detallado informe sobre los caudales recaudados y el ingreso y egreso de mercadería. Los balances siempre habían sido aceptados por las autoridades, nunca antes le habían hecho un pedido de esas características. De alguna forma, Del Campo y Rodríguez de Salamanca ponía un manto de sospecha sobre la administración del puerto.

			Un mes después, el Bicho Colorado firmó un oficio en el que pedía que se investigara al administrador y tesorero de la aduana, al vista y al jefe de resguardo de Montevideo por los delitos de defraudación, contrabando y saqueo de las arcas públicas. Todo fue muy vertiginoso, ninguno de los sospechosos tuvo tiempo para nada.

			A las pocas semanas del inicio de las investigaciones, Ximénez de Mesa había logrado una reunión con el virrey. Cuando se enteró de que el encuentro se realizaría en una iglesia, respiró profundo y supuso que, a instancias de su hermano sacerdote, todo se iba a resolver de una manera política. Los indicios eran esperanzadores: el cónclave sería secreto, se realizaría en un lugar neutral.

			Cuando el administrador de la aduana llegó a la iglesia, el virrey ya lo estaba esperando. Estaban sólo ellos dos. Ximénez de Mesa se mantuvo callado esperando un gesto. El silencio se prolongó. El buen ánimo del acusado comenzó a diluirse, parecía que los primeros instantes de ese encuentro pronosticaban cualquier cosa menos un entendimiento. Ximénez de Mesa no estaba seguro de cómo abrir el diálogo y optó por la formalidad. De manera oficial le comunicó al virrey que la aduana tenía un quebranto de ciento treinta mil pesos. La excusa fue que la penosa situación era producto de una inversión equivocada. El sospechado administrador se quedó nervioso esperando la respuesta. Sabía que el virrey tenía dos opciones: hacerse el sorprendido y actuar con todo el rigor de la ley, o negociar como siempre lo había hecho y reestablecer las relaciones. Pero Del Campo y Rodríguez de Salamanca fue contundente y con un gesto duro y voz firme llamó a los guardias que estaban esperando en la parte de atrás de la iglesia y ordenó el arresto inmediato de Ximénez de Mesa. Le comunicó oficialmente que estaba acusado de fraude a la Corona. Ese mismo día el virrey dictó la detención y el embargo de bienes por los mismos cargos a Domingo Belgrano y a Francisco Ortega y Monroe.

			En esos días de escándalo, el contador general del puerto de Buenos Aires, Raúl Pairoja, estaba significativamente más activo que de costumbre. Iba y venía con muchos papeles en la mano. No era una persona que se destacara por algo, generalmente nadie lo tenía en cuenta; parecía quedarse siempre al margen de los negocios. Sólo podía mostrar como virtud el ser un empleado obediente y muy bien dispuesto. Si bien su pronunciada tartamudez lo ayudaba a mantenerse alejado de los círculos sociales, la instrucción que había recibido del virrey lo puso en el centro de los acontecimientos. Tenía que averiguar cuál era el verdadero monto del fraude.

			El informe preliminar del contador indicaba que, sólo considerando los resultados de aquel año, según los registros, tenía que haber 29.642 pesos en el tesoro de la aduana; sin embargo, no se encontraron más que 35 pesos. Los libros también indicaban que había una lista de deudores por 120.000 pesos, aunque sin mayores precisiones. Pero lo más sorprendente fue el hallazgo de una nota de crédito por 65.000 pesos a favor de Ximénez de Mesa; eso significaba que, además de defraudar a la Corona, el Gobierno todavía estaba en deuda con él.

			Los acusados no se pusieron de acuerdo para armar una defensa conjunta. Desde la cárcel, Domingo Belgrano le encomendó a su hijo Manuel la tarea de llevar el asunto personalmente al Consejo de Indias en Madrid. Domingo especulaba con que los contactos de su hijo serían lo suficientemente importantes como para presionar a su favor.

			El traidor fue Ortega y Monroe. Confesó a la semana de haber sido apresado y luego se dio a la fuga. La negociación fue clara: tenía que ofrecer algún testimonio sobre la malversación de los fondos de la aduana a cambio de la distracción de sus carceleros, un descuido que resultó exagerado, considerando que su salida se produjo gracias a los boquetes que pudo hacer en dos paredes. Su plan fue huir a Madrid; sabía que, aunque llegara en condición de prófugo, sus vínculos en la capital de la Corona podrían mejorar su situación. Gracias a sus contactos en las hostiles tierras de los portugueses, tomó un barco que lo llevó a Río de Janeiro y desde allí pudo zarpar a España.

			El problema no eran las prácticas fraudulentas de los funcionarios, sino los intereses de los comerciantes del Puerto del Callao en el Virreinato del Perú. El contador Raúl Pairoja había sido el inesperado espía contratado hacía algunos años por un importante grupo de destacados comerciantes de Lima que habían decidido complotar contra Buenos Aires. La intención era clara, querían recuperar las rutas del Atlántico a disposición del Virreinato del Río de la Plata. En menos de diez años el comercio de Lima se había reducido a la mitad.

			El obediente Pairoja se había transformado en un topo al servicio de Lima. Fue él quien preparó el informe que alertaba al virrey sobre lo que estaba ocurriendo en el Puerto de Buenos Aires y cómo funcionaba la aduana paralela; luego fue él quien hizo el informe contable. Los comerciantes de Lima buscaban algún argumento efectivo para demostrarles a los nobles de la península que el Virreinato del Río de la Plata no le traería beneficios a la Corona. Para ello el contador no tuvo que investigar demasiado, simplemente contó los barcos que ingresaban al puerto de Buenos Aires y Montevideo y después los cotejó con los registros. La diferencia era grotesca. Pero la verdadera sorpresa fue que, además de no contabilizar gran parte del comercio, los funcionarios se habían llevado hasta los caudales registrados en los libros. La evidencia viajó discretamente a la Corte de Madrid y desde allí partió la orden al Consejo de Indias para que se instruyera al virrey.

			En 1789, Nicolás Francisco Felipe Cristóbal del Campo y Rodríguez de Salamanca fue reemplazado en su cargo por Nicolás Antonio Arredondo Pelegrín y la investigación quedó estancada en un extraño laberinto de intrigas e intereses.

			El seductor Ortega y Monroe había logrado concretar el plan perfecto. Sin mayores inconvenientes había podido llegar a España y resolver favorablemente su situación con la justicia. No sólo logró negociar su libertad, también le restituyeron su sueldo de capitán.

			La suerte de Belgrano había sido muy distinta. Durante dos años, su hijo Manuel hizo lobby en los pasillos de la Corte, repartió sobornos a quien lo pidiese y toleró estoicamente la burocracia corrupta que rodeaba al rey Carlos III. Dicen que el joven Manuel juró vengarse, no sólo del reino de España sino, además, de los millonarios comerciantes que le habían dado la espalda a su padre para acomodarse con el nuevo virrey. Pero Domingo, Doménico el italiano, era de la misma calaña de aquellos hombres que lo habían traicionado.

			Pese a las presiones y a las más diversas amenazas, Ximénez de Mesa se mantuvo imperturbable. El virrey Arredondo y el fiscal José Márquez de la Plata se ensañaron con el destituido y encarcelado administrador de la aduana. Querían conocer el nombre de cada uno de los dientes de cada engranaje y cómo funcionaba cada pieza de la maquinaria de la aduana paralela. No lograron arrancarle absolutamente nada, ninguna confesión que le alivianara ni la pena, ni siquiera lo consiguieron los maltratos que recibía en la fría y sucia mazmorra.

			Carlos III estaba demasiado lejos y su reinado tenía demasiados problemas y frentes abiertos como para ocuparse del asunto. Cada uno de los demás actores atendía su propio juego. El virrey quería saber los detalles de las operaciones, el fiscal Márquez de la Plata procuraba dilatar la investigación a pedido de un grupo de nobles que buscaban que no se supiera más de la cuenta y los investigadores del Tribunal de Cuentas pretendían demostrar las inoperancias del Virreinato del Río de la Plata para congraciarse con los operadores del Virreinato del Perú, que todavía tenían una gran influencia en la Corte española. Habían pasado tres años, la causa no avanzaba y no había una sola condena.

			Finalmente, el fiscal decidió avanzar contra los dos únicos detenidos, solicitó la confiscación de todos sus bienes y los condenó al destierro. Pero, meses más tarde, el virrey Arredondo decidió absolver a Domingo Belgrano de las penas pedidas por el fiscal y sólo lo condenó a pagar las costas procesales. Márquez de la Plata era el fiscal, pero Arredondo era más y antes de que llegase a las costas del Río de la Plata había pasado un tiempo con los mercaderes del Perú.

			Toda la culpa había recaído en el ex administrador del puerto de Buenos Aires, don Francisco Ximénez de Mesa, que seguía esperando en la cárcel de Oruro que sus secretos mejor guardados lo dejaran algún día en libertad. Nunca se supieron los motivos que tuvo el virrey Arredondo para liberar a Domingo Belgrano. No se sabe cuánto tuvo que ver en aquel asunto el joven Manuel Belgrano, el hijo del rico comerciante italiano que supo manejar el contrabando en la aduana del Río de la Plata y que poseía una ostentosa mansión repleta de esclavos. Un año después de la liberación de Belgrano, Arredondo inauguró el Consulado de Comercio de Buenos Aires, una suerte de tribunal comercial que tenía como finalidad combatir el contrabando y otras prácticas ilegales, que dependía directamente de la Corona española y que se regía por las normas que se dictaban desde la Casa de Contratación de Indias. Desde allí se podían dirimir los pleitos y demandas presentadas por los comerciantes, y se podía controlar lo que pasaba y no pasaba por la mágica aduana.

			El 2 de junio de 1794 el joven Manuel Belgrano fue nombrado secretario “perpetuo” del Consulado de Comercio de Buenos Aires. Allí estuvo hasta poco antes de la Revolución de Mayo, en 1810. “La política se pronuncia desde el centro de las convicciones, pero necesariamente se ejerce en los márgenes”, le dijo Domingo Belgrano a su hijo antes de morir.

			EL CONTRABANDISTA DE LA REVOLUCIÓN


			Mariano Moreno fue otro de los tantos próceres argentinos que supieron aprovechar la economía informal del contrabando. Entre sus proveedores se encontraba el traficante estadounidense, con patente de comerciante, William Porter White. Se trataba de un eficaz conocedor de rutas marítimas en épocas peligrosas y del comercio irregular en el puerto de Cádiz, y que supo valerse de sus contactos con espías ingleses, bucaneros de ultramar y mercaderes del floreciente Río de la Plata para enriquecerse.

			White traficaba todo tipo de mercadería: esclavos, armas, drogas, valores en especias o monedas de oro, todo daba igual. En el puerto de Buenos Aires, donde todo tenía precio, la información era una de las mercaderías más valiosas, y el estadounidense la compraba, la vendía y la administraba con gran habilidad. Entre sus clientes se encontraba el periodista Moreno; White se había convertido en uno de sus principales espías.

			La vida de White fue un largo viaje lleno de aventuras que se inició en Massachusetts, cuando Estados Unidos todavía era una colonia británica, y terminó en una calle del porteño barrio de Villa Luro. A los veinticuatro años, White ya manejaba operaciones comerciales en el mar del este de la India, mantenía trato con corsarios, y hasta arriesgaba su vida para saquear tesoros. Por aquella época se vinculó con el entonces teniente de navío británico Home Riggs Popham y se inició en el contrabando. Una operación salió mal y el oficial inglés adquirió una importante deuda con White cuando la nave que comandaba fue apresada por infringir las leyes de la administración colonial en las Indias Orientales.

			Después de aquel incidente, el contrabandista estadounidense buscó suerte en la Isla Mauricio, que estaban en manos de los franceses, donde tejió una fructífera relación con Esteban Armando Périchon de Vandeuil, empleado de la Compañía Francesa de las Indias Orientales. En aquella estadía, con quien mejores migas hizo, posiblemente por una cuestión generacional, fue con el capitán irlandés Thomas O’Gorman; un desertor de mala reputación que se había volcado al contrabando y hacía grandes negocios valiéndose de los contactos que le facilitaba su suegro: Périchon de Vandeuil. La delicada situación política en París golpeaba de lleno en las posesiones francesas y tras un extraño episodio Périchon debió escapar de la isla junto con su esposa, hijos y yerno incluido.

			 

			***

			 

			Poco tiempo después la vida volvió a reunirlos en un nuevo escenario: Buenos Aires. Qué otro lugar mejor que el Río de la Plata para asilar a un grupo de educados contrabandistas. Allí, White y O’Gorman encontraron una tierra fértil y convulsionada, apta para hacer lo que mejor sabían hacer. Los comerciantes del Río de la Plata eran codiciosos, soberbios, siempre dispuestos a encontrar la excusa oportuna para romper cualquier compromiso y adaptarse a los tiempos. Al fin y al cabo, los vaivenes de la guerra y la política no cambiaban demasiado las cosas. White era como todos los de su clase: creía que la legalidad era una mera circunstancia.

			Bernardino Rivadavia, que en aquel momento tenía intereses en las rutas comerciales con la Banda Oriental y algunas regiones de Paraguay, también frecuentaba las tabernas donde White organizaba reuniones en las que se cerraban acuerdos comerciales o se organizaba el asalto a algún un barco cargado de oro con rumbo a España. Incluso, hasta llegó a ser socio de Bernardino y su hermano Santiago. Otro de los socios que integraban la red de negocios de White era el americano Martín Bickham, que se las ingeniaba para contratar fletes que traían esclavos a Buenos Aires y luego los cargaba de mercadería robada rumbo a la convulsionada Europa. Cuando había algún conflicto legal, White acudía a Bernardino Rivadavia y Bickman a Mariano Moreno.

			 

			***

 

			En 1804, el comandante en jefe británico y duque de York Federico Augusto Hannover había encomendado al capitán irlandés James Florence Burke la misión de instalar en Buenos Aires una base de espionaje para una futura invasión inglesa. Burke llegó al Río de la Plata acompañado de O’Gorman y rápidamente se estableció en la casa de William Porter White.

			Los espías también utilizaron como base de operaciones la Posada de los Tres Reyes, uno de los muchos tugurios cercanos al puerto, frecuentado por parroquianos, marinos y soldados, contrabandistas, patriotas, prostitutas y conspiradores al mejor postor. Por la mesa que White tenía en aquella taberna de aspecto patibulario pasaron los patriotas que buscaban la independencia, Saturnino Rodríguez Peña, Juan José Castelli, Francisco Cabello y Miguel de Azcuénaga; el empleado aduanero Manuel Arroyo y Pinedo, el capitán de navío francés Santiago de Liniers, el capitán irlandés Thomas O’Gorman y su atractiva esposa francesa, Ana Périchon, que trabajaba a sueldo para el espía James Burke.

			Los informes secretos que Burke enviaba a Londres entusiasmaban al gobierno de William Pitt. En breves líneas anunciaba que la red de espías funcionaba a la perfección, que respetados comerciantes apoyarían una incursión inglesa y que las maltrechas tropas realistas no estaban en condiciones de afrontar un desembarco. Pese a las nuevas buenas, Pitt tenía sus dudas.

			A la mesa que ocupaba White en la Posada de los Tres Reyes había llegado la noticia de que una embarcación repleta de oro y plata estaba por arribar al puerto de Buenos Aires antes de partir a Cádiz como destino final. Era la oportunidad de hacerse de un buen botín y el contrabandista envió una carta con los detalles de la operación a Home Riggs Popham, que ya no era teniente sino comodoro y se encontraba al frente de la escuadra británica que en 1806 había conquistado la ciudad del Cabo de Buena Esperanza. White ofrecía un negocio llave en mano. Popham se quedaba con parte del botín, saldaba la antigua deuda que tenía con White, Gran Bretaña ocupaba el territorio sin demasiado esfuerzo y con el apoyo de los comerciantes que preferían ser un protectorado inglés antes de seguir dependiendo de la Corona española, y el comodoro era una vez más condecorado.

			 

			***

			 

			A fines de junio de 1806, al mando de Home Riggs Popham y del general William Carr Beresford, una flota inglesa desembarcó en Quilmes, a unos treinta kilómetros al sur del puerto de Buenos Aires; allí los esperaban White y sus secuaces. El virrey Rafael de Sobremonte, escoltado por un regimiento, huyó hacia Córdoba para organizar la resistencia. Los invasores saquearon cuanto pudieron. Veintisiete dragones al mando de un capitán habían partido a saquear un tesoro en Luján, tomaron como botín de guerra el barco Santo Cristo del Grao y la mercadería que traía de Cádiz propiedad de Juan Martín de Pueyrredón; una parte del tesoro del virreinato también fue cargada en un buque rumbo a Inglaterra.

			Popham cumplió su objetivo, estaba hecho y emprendió el regreso. En cambio, Beresford quería sostener la invasión, izar la bandera, que todos juraran lealtad al rey Jorge III. White le prestaría todo su apoyo, al igual que lo harían los más respetados comerciantes de Buenos Aires. El general inglés buscó llegar a un acuerdo con Pueyrredón. White ofició de nexo y utilizó a su amigo de tertulia, Liniers, para mantener una reunión y lograr una rendición. Las negociaciones fallaron y, después de varios días de combate, el militar francés reconquistó Buenos Aires y arrestó a Beresford y al contrabandista estadounidense.

			Liniers se había convertido en un héroe y buscó la destitución de Sobremonte, pero no contaba con el apoyo de todos los integrantes del Cabildo. Los principales comerciantes, los mismos que habían colaborado con la fracasada invasión inglesa, tampoco lo apoyaron. Un solo hombre podía operar desde las sombras para que Liniers fuera designado virrey: White, el contrabandista, el espía, el hábil estadounidense. Saturnino Rodríguez Peña, uno de los habitués de la Posada de los Tres Reyes, fue el puente entre el preso y el victorioso líder de la reconquista.

			El 10 de febrero de 1807, los miembros del Cabildo presionaron a la Real Audiencia de Buenos Aires, Sobremonte fue destituido y Liniers ocupó su lugar. Ahora el nuevo virrey debía cumplir su parte del trato. Beresford fue trasladado a Catamarca, lugar al que nunca llegaría. Durante su traslado, Rodríguez Peña, ahora secretario del nuevo virrey, facilitó su fuga. Lo mismo haría, meses más tarde, con White. Ambos prófugos se encontraron en Montevideo. Desde allí, Beresford envió un informe a Londres en el que explicaba que White había prestado importantes servicios y que seguiría haciéndolo, representando los intereses británicos en el Río de la Plata. En su nuevo refugio, el estadounidense siguió dedicándose a lo que mejor sabía hacer: el contrabando.

			Los ingleses y sus socios distribuyeron los cargos entre quienes habían conspirado desde las sombras a favor de la invasión. La Aduana del Puerto de Buenos Aires se había vuelto una perla codiciada por los comerciantes colaboracionistas. El candidato ideal terminó siendo José Martínez de Hoz, un español que había llegado desde Castilla La Vieja y que en poco tiempo se consolidó como uno de los comerciantes más prósperos del Virreinato del Río de la Plata. La compra de mercadería contrabandeada a bajo costo para después colocarla en el mercado legal había sido una de sus especialidades. Extrañamente, se oponía al libre mercado y apoyaba que España fuera el único país que pudiera negociar legalmente con Buenos Aires. Martínez de Hoz no tuvo descendencia directa y dejó como heredero a su sobrino Narciso de Alonso Martínez de Hoz, que fue uno de los que inauguraron la primera Sociedad Rural Argentina.

			 

			***

			 

			Por lo general, el contrabandista se ocupa de llevar la carga desde un sitio hasta otro. El precio de sus servicios depende de múltiples variables: el tipo de carga, su peso, el transporte, las dificultades geográficas y climáticas, la mano de obra y los sobornos que haya que pagar en el camino. Los contactos y la información son dos tópicos que siempre hay que tener en cuenta. El buen contrabandista siempre debe tener un plan de escape y jamás debe granjearse la enemistad de los encargados de hacer cumplir la ley. Tiene que ser como un apacible y neutral diplomático en continuo tránsito.

			La Corona inglesa recibió la noticia de la fallida invasión como un cachetazo a su orgullo. Envió nuevas tropas a Montevideo y planificó un nuevo desembarco en la otra orilla del Río de la Plata. El sistema de inteligencia que habían diseñado White y Burke seguía intacto. Al contrabandista estadounidense se le ordenó reactivar sus contactos en Buenos Aires con el fin de convencer a los comerciantes de la necesidad de expulsar a los españoles y las bondades que les traería la liberación del comercio, algo que los ingleses garantizarían.

			El comandante británico John Whitelocke decidió acelerar la invasión y el general Lewison Gower, a cargo de la vanguardia, acató la orden. Durante el desembarco, White sirvió de guía y condujo a la tropa invasora hacia la que había sido su quinta, en las adyacencias al matadero Miserere, donde se instalaría el puesto comando. Pero allí aguardaban las tropas de Liniers y los ingleses fueron emboscados. La batalla se libró a punta de bayoneta. Las tropas criollas se replegaron, los invasores estaban exhaustos y sus mandos, confundidos. Las escaramuzas se extendieron por diferentes puntos de la ciudad. Whitelocke se mostró sorprendido por la unánime resistencia de los porteños, en tres días de enfrentamientos perdió más de la mitad de sus hombres y no tuvo otra alternativa más que rendirse.

			 White intuía que podía perder la partida y optó por jugar en ambos lados. De alguna manera se las ingenió para adelantarle a Liniers los movimientos de los británicos. Logró escapar a Montevideo, pero fue atrapado cuando las tropas españolas entraron a la ciudad. En junio de 1809, Liniers lo liberó aduciendo vicios procesales. El virrey se había convertido en socio del influyente contrabandista y Bernardino Rivadavia se ocupó personalmente de ponerlo a resguardo de cualquier pleito.

			 

			***

			 

			Con el reino de España en plena crisis y con la fiebre independentista de los criollos y comerciantes de Buenos Aires, White no necesitó pensar mucho para darse cuenta de que ese río revuelto ofrecía nuevas oportunidades. Alguien debía conseguir armas y financiar la revolución, quién mejor que él para semejante tarea.

			Juan Martín de Pueyrredón había sido designado gobernador, intendente de Córdoba y los hermanos Rivadavia fueron sus alfiles. Pero, además, el estadounidense sumó un nuevo socio: el experimentado marino irlandés Guillermo Brown. En 1811 compraron en sociedad la fragata Industria para llevar mercaderías de contrabando entre Buenos Aires y Montevideo. La nave eludió decenas de veces el bloqueo de los realistas hasta que un día fue abordada. Al año siguiente compraron en remate una goleta de diecisiete cañones que rebautizaron como Juliet.

			Los negocios de White avanzaban con el visto bueno de la aduana. El 27 de noviembre de 1812 Juan Larrea entregó a los miembros del Segundo Triunvirato, Antonio Álvarez Jonte, Nicolás Rodríguez Peña y Juan José Paso, un contrato secreto para la compra a Estados Unidos de veinte mil fusiles con sus bayonetas. El extraño contrato también incluía entrar al país un cargamento por cien mil pesos en mercaderías y a sacar otros cien mil pesos en plata sellada (operación no permitida), todo libre de derechos de aduana. A Paso no le gustó nada la operación, no porque tuviese vicios de legalidad, sino porque él mismo tenía intereses en el tráfico de armas. Finalmente, el contrato fue aprobado en pleno por el ejecutivo y su secretario, Tomás Guido.

			El 5 de noviembre de 1813, se incorporó Juan Larrea al Segundo Triunvirato, junto con Gervasio Antonio Posadas y Nicolás Rodríguez Peña. El 28 de diciembre de 1813 se cerró el convenio con White para que “... proceda a comprar y reunir cuanto se haga necesario para poner en el río una fuerza tan respetable, que no sea aventurado el éxito... sin detenerse en los precios, pues que una vez comenzados los gastos toda mezquindad que retardase el armamento podría ser muy fatal y acaso hacer que todo fuese perdido”.

			La situación era pésima y Larrea se la resume a White en una carta en la que reconoce sus servicios y valora su actuación en las difíciles circunstancias posteriores a la derrota de Belgrano en Vilcapugio, los problemas en el Uruguay con Artigas y al agotamiento de las arcas oficiales:

			 

			En tan críticas circunstancias, conocí que era preciso concentrar los esfuerzos, y poniendo en movimiento cuantos recursos presentasen, dar un golpe a los enemigos que, desembarazándose de ellos, restableciese la confianza, y pusiese al Gobierno en estado de proseguir la guerra con nuevo vigor y con esperanzas probables de un feliz resultado. Discurriendo con Usted sobre tan importante objeto, buscamos el punto en donde el enemigo pudiese ser atacado con más prontitud, nos convencemos de que era Montevideo, siempre que fuese posible armar una fuerza naval que, batiendo a la que los enemigos tenían en el Río, la obligase a encerrarse en su Puerto, y lo bloquease estrechamente. Aunque era fácil convenir en acierto el proyecto, parecía imposible que pudiesen encontrarse los medios necesarios para realizarlo. La Marina de Montevideo era numerosa, y Buenos Aires sólo tenía una balandra despreciable y el lanchón del Capitán del Puerto. En el arsenal no había más que 30 cañones y carronadas de diferentes calibres y muy usados. No había pólvora y se ignoraba de dónde sacaría marineros y oficiales de mar. Confieso que arredrado por el cúmulo de dificultades que se presentaba, habría abandonado el proyecto creyéndolo irrealizable si el genio de Usted no me hubiese persuadido de que no faltarían recursos para superarla. Convencido de que todo era menester crearlo, y autorizarlo por mis colegas del Ejecutivo con la plenitud de sus facultades, le conferí a Usted las más amplias para que emprendiese el armamento. Buenos Aires vio con asombro que cuando a fines de marzo de 1814 se comenzó a hablar seriamente de estas empresas aparecieron ya armados y como extraídos del seno del mar una porción de buques, entre los cuales había algunos que en el mes de diciembre de 1813 estaban aún en los mares de Europa. Esfuerzo prodigioso debido a la constancia actividad e inteligencia con que Usted desempeñó esta comisión…
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